¡DAME LA MANO Y DIME TU NOMBRE!

“¡Dame la mano y dime tu nombre!

Espera a que se acueste el sol

y pregúntame si conozco tu nombre,

Señor de los mil nombres,

dueño de los espacios más allá del sueño.

¡Dame la mano y dime tu nombre!

Espera a que anide el amor en mis heridas

y pregúntame si encontré tu gesto,

Señor de los silencios,

amigo de los huecos más íntimos del llanto.

¡Dame la mano y dime tu nombre!

Espera a que decapite el terror

y pregúntame si oí tu aplauso,

Señor de los impulsos,

portavoz de los libertos más valientes del pueblo.

¡Dame la mano y dime tu nombre!

Espera a que queme la hojarasca

y pregúntame si percibo tu llama,

Señor de las hogueras,

huésped de los secretos más sosegados del salterio.

¡Dame la mano y dime tu nombre!”.

(Francisco Baena Calvo).
